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De la Religión
ala Ciencia

Agus t í n  Ga rc ía  Ca l vo

I os que creen que la Ciencia
I of ic ial  o reconocida puede
bdecirles la verdad de la reali-

dad, se engañan porque quieren,
es decir, porque, siendo ellos mis-
mos reales, tienen que rehuír el
descubrimiento de la falsedad o
contradicción de la realidad; y así
es como las personas colaboran
con el Poder óil el mantenimiento
de la fe en la realidad que Reli-
gión o Ciencia les suministran.

Que los modos de dominación
cambien, no debería confundirnos
ni ocultarnos que, sin embargo,
s o n  s i e m p r e  e l  m i s m o ;  c l a r o ,
puesto que el cambio, más o me-
nos rápido, según los tiempos lo
requieran, es el  procedimiento
necesario del Poder para perma-
necer siempre el mismo, y siem-
pre en contra del pueblo, que no
es nada determinado, sino que
sólo se define, se desdefine, por
no ser nunca eI mismo, por no ser
lo que eI Poder.

Así,  desde el  comienzo de los
t iempos (que quiere decir  sólo
desde el arranque de la Historia
con Ia invención del Tiempo, no
más allá), siempre ha estado, al
lado del Jefe de la tribu con su
hacha ejecutiva, el brujo o mago
como Ministro de Ciencia y de
Cultura: pues el poder del hacha o
del cetro no puede sostenerse si
no es por medio de la mentira (no
hay ejecución, paredón ni hogue-
ra, sino por obra de Ia Fe), y sólo
por la progresiva elaboración de
la mentira puede el imperio pro-
gresar y seguir imponiéndose a
las gentes, dominando sobre la
vida y la razón.

EI imperio de la Razón

En el curso de la historia, según
Ia Historia misma nos Io cuenta,
llegan fases en que la Ciencia des-
trona a la Religión, como en los
versos de Lucrecio de rerum natu-
ra | 62-79 viene la Física salvado-
ra de Epicuro a derrocar al fan-
tasma horrendo que pesaba sobre
los mortales y los ensombrecía de
su miedo; y viene así Rerumnatu-
r¿ a destituir a Dios. Bien se sabe
cómo hace dos siglos, en los tiem-
pos de Diderot o Sade, la Razón
había otra vez derrotado a las
supersticiones y, convertida ense-
gu ida  en  d iosa  e l la  misma,  en
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Ciencia (que entonces aún se lla-
maba Filosofía), iluminado las
tinieblas de Ia vieja fe religiosa;
y, sacudido eI yugo de la LeY
Divina, no había ya más leYes
que las de Natura misma.

Pero esos mismos procesos de
derrocamiento y de ilustración
revelan claramente la relación de
sustitución, de remPlazamiento,
entre Reügión y Ciencia: esto es,
que en fases de la Historia, ligera-
mente cambiadas y Progresadas,
la una viene a ser Ia sucesora de
la otra, a ocupar el mismo sitio, el
mismo trono.

La situación actual, en Ia que
debemos ver un ejemPlo de la
eterna, es (para el Mundo Desa-
rrollado, que es ProPiamente el
único, ya que los otros no Pueden
ser más que márgenes y resíduos
y aspirar al mismo Desarrollo) Ia
siguiente: la sola Religión, triun-
fante, dominante, es la Ciencia
(que ya no se llama Filosofía), con
su sumisión al Poder garantizada
por la especialización y las sub-
venciones, y su imPerio sobre las
gentes por la vulgarización cienf-
fica y, para la parte más ilustrada
de Ia población, por el  estudio
ininteligente de trozos de la Cien-
cia. Esa es la sola Fe de veras
dominante, y contra la que los fie-
les del Desarrollo, como en misa,
nunca osarán levantar lavoz.

Las otras religiones (o también
filosofías, qué más da) Perviven
ciertamente, en condición de res-
tos, así en las márgenes no ilus-
tradas todavía del Mundo Desa-
rrollado, como dentro también de
dicho Mundo (con ocasionales
reimportaciones, más o menos
averiadas, de credos y suPersti-
ciones arcaicos, desde las márge-
nes al interior), lo mismo que se
trate de antiguallas como Ia lgle-
sia CatóIica o la Evangélica o la
Ortodoxa, que de otras más babi-
lónicas todavía, como la Astrolo-
gía, cariñosamente cultivada Por
los  Med ios  de  Formac ión  de
Masas, o el vudú o Ia mística más
o menos auxiliada de ácido lisér-
gico o de heroína.

Pero lo notable de eso es que
viven en una evidente coexisten-
cia pacífica: que la Ciencia oficial
y dominante, habiendo abandona-
do las locas veleidades de larazón
disipadora de tinieblas, convive y

se conlleva de maravilla con toda
laya de supersticiones y religiones;
como es natural pues la Presencia
de esos restos de Fe arcaicos, en
las márgenes o en eI inter ior,
cumple una misión Preciosa Para
el dominio central y universal, que
es la de exaltar, por contraste, la
Fe verdadera y progresada; lo
cual, por cierto, no imPide Para
nada que el Científico ilustre se
haga al mismo tiemPo su horósco-
po, o comulgue santamente, o
cante con los Mensajeros del Jui-
cio, o medite bajo la capa de algún
gunú.

La Religión triunfante

Y cuando, por ejemPlo, Ia vulga-
rización científica proclamaba que
"La Biblia tenía razón", o cuando
ahora el  gran mequetrefe del
Romano Pontífice, según me cuen-
tan, se detiene a perdonar a GaIi-
leo a la vuelta de los siglos, no se
hace sino confesar la victoria de la
Ciencia como Religión triunfante,
al mismo tiempo que se Procura la
continuación de su coexistencia
pacífica con las otras. Y se Perdo-
na, por cierto, a Galileo, que la
Ciencia ofrcial reconoce como legí-
timo antecesor suyo, no a Bruno,
quemado en el CamPo de Fiori'
ahí mismo frente al Vaticano, que
especulaba de maneras demasia-
do estravagantes Para tal recono-
cimiento, y soltaba cosas como
(De immenso et innumerabilibus VI
cp. 22) que en la infinitu /oczs
idem est altus et imus, vn mismo
lugar es eI alto y eI de lo hondo' o
revelaba lo enrevesado de las rela-
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ciones entre natura Y razón di-
ciendo (ib Vll cp. 14) naturaque
sit rationi lex, non naturae ratio,
que sea natura ley Para la razón,
no Ia razón para natura; cosas
que no puede asimi lar bien la
Ciencia dominante, y que Por
tanto la Iglesia sigue sin Perdo-
nar, obedientemente.

Y bien: ¿cuáIes son las funciones
en que así se identifican Religión
y Ciencia, viniendo a hacer lo mis-
mo según diferentes regiones del
dominio y fases de la Historia?
Pues en dos palabras, confirmar
Ia fe en la Realidad, asegurarnos
de que es posible y verdadera esta
Real idad que se nos imPone Y
vende y que nos costituye a cada
uno; es decir, ocultar, por medio
de Ia oscuridad del lenguaje (teo-
lógico o matemático) Y por la
Autoridad o remisión a las Istan-
cias Superiores del Saber, Ias con-
tradicciones de la Realidad que
testarudamente siguen asomando
y haciendo esclamar de vez envez
"¡Pero esto no puede ser!"  a la
razón de los corazones despreve-
nidos.

Así se tranquiliza al Señor del
Sábado y la Historia, a Ése que
existe, o sea que cumple el Prodi-
gio de que al mismo tiemPo está
aquí y al mismo tiempo es el que
es, y se tranquiliza del mismo
golpe a la Persona de cada uno, al
Indivíduo Real con su Documento
de Identidad, esto es, el Hombre,
al que apelan políticos y banque-
ros de consumo, y que ha venido
en esta fase de la Historia a ser el
heredero legítimo de Dios.

Así es como se trata de estorbar
y enturbiar la labor o juego cos-
tante de la raz6n común, que una
y otra vez nos descubre Ias con-
tradicciones con que ella ha cos-
truído la Realidad, y ltué sigue a
pesar de los pesares viviendo en
el lenguaje popular y no maneja-
ble desde lo Alto, como en ella
sigue viviendo lo que, por debajo
del Poder y las Personas, haya de
pueblo, de sentimiento y de inteli-
gencia. r

Agtustín Ga¡cía Calvo
Catedrát¡co de Latín
Facultad de Filología

Universidad Complutense de Madr¡d

Este artículo es transcripción literal
por orden expresa del autor.
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De la ReligiQn
a la Ciencia

Agus t í n  Gs rc ía  Cc l vo

os que creen que la Ciencia
oflcial o reconocida puede de-
cir les la verdad de la real i -

dad, se engañan porque quieren, es
decir, porque, siendo ellos mismos
reaies, tienen que rehuír el descu-
brimiento de la falsedad o contra-
dicción de la realidad; y así es co-
mo las persorias colaboran con el
Poder en el mantenimiento de la fe
en Ia realidad que Religión o Cien-
cia ies suministran.

Que los  modos de  dominac ión
cambien. no debería confundirnos
ni ocultarnos que, sin embargo, son
s iempre  e l  m ismo;  c la ro ,  pues to
que ei cambio, más o menos rápi-
do, según los tiempos lo requieran,
es el procedirniento necesario del
Poder para permanecer siempre el
mis rno ,  y  s iempre  en  cont ra  de l
pueblo, que no es riada determi¡a-
elo, sino que sólo se define, se des-
det-rne, por no ser nunca el mismc,
por no ser lo que el Poder.

Así,  desCe el  corrr ienzo de los
tiempos {que quiere decir sólo desde
el arranque de la Historia con Ia in-
vención del Tiempo, no rnás allái,
siernpre he estado, al iado del Jefe
de ia tribu con su hacha ejecutiva, el
brujo o mago colno lv{lüsto de Cien-
c:ia 3.' de Cultura: pues ei poder dei
hacha o riel cet¡o no puede sostener-
se si nr"¡ es por rnedio de la menti¡a
(no hay ejecución, paredón ni hogue-
ra, sino por obra de la Fe), y sólo por
la progresiva el¿boración de la men-
tira puede el imperio progresar y se-
guir imponiéndose a las gentes, do-
minando sobre la vicla y la razón.

En el cu¡so de ia iristoria, según
la Histor ia r^ isna nos io cuent¿.
llegan lases erl que la Ciencia des-
t lona a Ia Rel igión, como en los
verso3 rie l.rlc¡eci¡l cle rerum natura
| 62-79 viene ia Física saivadnra de
Eplcuro a derrocar al fantasrna ho-
rrencio qLre pesaba sobre ios rnona-
les ¡'los ensombrecía cle su miedo;
v viene asi Renrmnatur'a a destituir
a Dios. Bien se sal:e cómo hace dos
siglos, en los tiempos tle Diderot o
Sade. la Raz(tn había otra vez de-
rrotado a ias supersticiones y, con-
verticla enseguida en diosa ella mis-
ma, en Ciencia (que entonces aú¡
se llarnaba FiiosotÍaJ, iluminado las

" 
tiniebias dc la vieja fe religiosa; y"

rl sacr:diclo el -vugo d,e la Ley Divina,
,F no había J'a más leyes que las de

Natur'¿ lnisnta.
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Pero esos mismos Procesos de
derrocamiento y de ilustración re-
velan claramente la relación cle
sustitución, de remplazamiento, en- ¡
fre Religión y Ciencia: esto es, que
en fases de la Historia, ligeramente
cambiadas y progresadas, la una
viene a ser Ia sucesora de la otra, a
ocupar el  mismo si t io,  el  mismo
ffono.

La situación actual, en la que de-
bemos ver un ejemplo de la eterna,
es (para el  Mundo Desarrol lado,
que es propiamente el  único, Ya
que los otros no pueden ser más
que márgenes y residuos y asPirar
al mismo Desarrollo) la siguiente: la
sola Religión, triunfante, dominan-
te, es la Ciencia (que ya no se llama
Filosofía), con su sumisión al Poder
garantizada por la especialización y
Ias subvenciones, y su imPerio so-
bre las gentes por la vulgarización
científica y, para la parte más ilus-
trada de la población, por el estu-
dio inintel igente del t rozo de la
Ciencia. Esa es Ia soia Fe de veras
dominante, y contra la que los fie-
Ies del Desarrol lo,  como en misa,
nunca osarán levantar la voz.

Las otras religiones (o también
f i losofías, qué más da) perviven
ciertamente, en condición de res-
tos, así en las márgenes no ilustra-
das todavía del Mundo Desarrolla-
do. como dentro también de dicho
Mundo (con ocasionales reimporta-
ciones, más o menos averiadas, de
credos  y  supers t i c iones  arca icos ,
desde Ias márgenes al interior), Io
mismo que se trate de antiguallas
como la Iglesia Católica o la Evan-
gélica o la Ortodoxa, que de otras
más babi lónicas todavÍa, como la
Astrología, cariñosamente cultiva-
da por los Medios de Formación de
N,fasas, o el vudú o la mística más o
menos auxiiiada de ácido lisérgico
o de heroína.

Pero lo notable de eso es que vi-
ven en una evidente coexistencia
pacífica: que la Ciencia ohcial y do-
minante. habiendo abandonado las
locas veleidades de \a razón disipa-
dora de tinieblas, convive y se con-
ileva de maravilla con toda laYa de
supersticiones y religiones; como es
natural: pues la presencia de esos
restos de Fe arcaicos, en las márge-
nes o en el interior, cumPle una mi-
sión preciosa para el dominio cen-
tral y universal, que es Ia de exal-

Gnbado "Crucifrxión del Santo N¡ño de
Sepúlveda" (1468).

tar, por contraste, la Fe verdadera
y progresada; lo cual, Por cierto, no
impide para nada que el Científico
ilustre se haga al mismo tiemPo su
horóscopo, o comulgue santamen-
te, o cante con los Mensajeros del
Juicio, o medite bajo la caPa de al-
gún gurú.

Y cuando, por ejemPlo, la vulga-
rización científica proclamaba que
'La Biblia tenía razón", o cuando
ahora el gran mequetrefe del Ro-
mano Pontífice, según me cuentan,
se detiene a perdonar a Galileo a la
vuelta de los siglos, no se hace sino
confesar Ia victoria de la Ciencia
como Religión triunfante, al mismo
tiempo que se procura la continua-
ción de su coexistencia pacífica con
las otras. Y se perdona, Por cierto,
a Galileo, que la Ciencia ofrcial re-
conoce como legítimo antecesor su-
yo ,  no  a  Bruno,  quemado en e l
Campo de Fiori, ahí mismo frente
al Vaticano, que especulaba de ma-
neras demasiado estravagantes pa-
ra tal reconocimiento, y soltaba co-
sas como (De immenso et innume'
rabilibus VI cp. '22) que en la inftni-
tud /ocus idem est altus et imus, un
mismo lugar es el  al to Y el  de Io
hondo, o revelaba lo enrevesado de

.ro^.:tt t¡5 Dt n c,:' r,a v ra ltc¡¡otooie
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las relaciones entre natura y razón
diciendo (tó VII cp, 14) naturaque
sit rationi lex, non naturae ratio,
que sea natura ley para Ia razón,
no la razón para natura; cosas que
no puede asimilar bien la Ciencia
dominante, y que por tanto la lgle-
sia sigue sin perdonar, obediente-
mente.

Y bien: ¿cuáles son las funciones
en que así se identifican Religión y
Ciencia, viniendo a hacer lo mismo
según diferentes regiones del do-
minio y fases de la Historia? Pues
en dos palabras, confrrmar la fe en
la Realidad, asegurarnos de que es
posible y verdadera esta Realidad
que se nos impone y vende Y que
nos costituye a cada uno; es decir,
ocultar, por medio de la oscuridad
del lenguaje (teológico o matemáti-
co) y por la Autoridad o remisión a
las Istancias Superiores del Saber,
las contradicciones de la Realidad
que testarudamente siguen aso-
mando y haciendo esclamar de vez
en vez "¡Pero esto no puede ser!" a
la razón de los corazones despre-
venidos.

Así se tranquiliza al Señor del
Sábado y  la  H is to r ia ,  a  Ese que
existe, o sea clue cumple el prodigio
de que al mismo tiempo está aquí Y
al mismo tiempo es el qire es, Y se
tranqui l iza del mismo golPe a la
Persona de cada uno, al Individuo
Real con su Documento de Identi-
dad, esto es, el Hombre, a.l que aPe-
lan políticos y banqueros de consu-
mo, y que ha venido en esta fase de
Ia Historia a ser el heredero legíti-
mo de Dios.

Así es como se trata d; estorbar
y enturbiar la labor y juego costan-
te de la razón común, que una y
otra vez nos descubre las contra-
dicciones con que ella ha costruido
la Realidad, y que sigue a pesar de
los pesares viviendo en el lenguaje
popular y no manejabie desde lo
Alto, como en ella sigue viviendo lo
que, por debajo del Poder y las Per-
sonas, haya de pueblo, de sent i-
miento y de inteligencia. _L-

es transcripción literal
expresa del autor.


